Teorías

La teoría de los dos demonios y el genocidio constituyen formas opuestas de pensar la etapa histórica de la dictadura militar. 

El 24 de marzo de 1976 la junta militar comandada por Videla instaura en Argentina el llamado proceso de reorganización nacional. A 35 años de aquel golpe, la teoría de los dos demonios va perdiendo peso y la idea de genocidio ocupa un lugar cada vez mayor al momento de abordar el proceso de la última dictadura militar argentina.

El primer prólogo y la teoría de los dos demonios

La teoría de los dos demonios que se refleja en el prólogo del informe Nunca más plantea en líneas generales la existencia de dos sectores: la extrema derecha y la extrema izquierda. Dicha teoría se encuentra atravesada como su nombre lo indica, por la idea de demonios, fantasmas, y cuestiones sobrenaturales. Explica lo sucedido a partir de un terror exterior marcado por lo irracional y la locura. Sábato, su autor, refiere a criaturas humanas que realizaban actividades normales utilizando un lenguaje de fantasía y drama. Muerte versus vida, fuerzas del mal, demonios, brujas.

El primer prólogo del informe presenta el proceso ocurrido en Argentina como una especie de cuento de terror donde dos partes externas a la sociedad generaban el conflicto, llevándose consigo criaturas humanas que no se lo merecían. Lo expone como algo irracional y excepcional que “nunca más" debiera ocurrir.
La dictadura como un genocidio

En su libro "El genocidio como práctica social" Daniel Feierstein propone no pensar la dictadura militar como una excepción dramática, terrorífica, irracional sino como un proceso pensado y planeado. Para ello identifica los cinco momentos o etapas que caracterizaron el proceso genocida:

1. La estigmatización – construcción de la otredad negativa: en el caso argentino fue el “delincuente subversivo”.

2. Como segundo momento aparece el hostigamiento, donde se quitan derechos y se ejerce una violencia material a través de la modalidad física – para estatal y la legal.

3. El tercer momento lo constituye el aislamiento, donde se encierra a la población estigmatizada y se quiebran sus vínculos con el conjunto social. Esto se evidencia con los centros clandestinos de detención.

4. Luego la etapa que busca el debilitamiento sistemático, es decir se busca el resquebrajamiento psíquico y físico de las víctimas.

5. Y por último último, el momento del exterminio.

Conclusión

La teoría de los dos demonios se encuentra en el extremo opuesto del genocidio. El informe de la CONADEP resulta una descripción pormenorizada de lo vivido por las víctimas, las cuales son presentadas como apolíticas. El terror entonces provino de algo patológico, de los dos demonios que actuaron sobre una única víctima: la sociedad.

Por otro lado, la perspectiva de genocidio supone al caso argentino como un proceso que implicó una organización sistemática y planificada que buscaba eliminar a determinado grupo y avanzar en la reestructuración de la sociedad.

De esta manera, puede decirse que la teoría de los dos demonios se apoderó sobre todo durante la década del ochenta, y aún hoy se mantiene vigente, de las representaciones de gran parte de la sociedad acerca de la dictadura militar. Abordar el caso argentino como genocidio permite por un lado, pensarlo como proceso y no como algo excepcional permitiendo comprender la forma en que mediante sus dispositivos de terror quebró, clausuró y transformó las relaciones sociales.
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